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Tratiimiíut» moáeri» 

oufermcJa.las 

flrí!!ii':i:» y reb»ld»s 

Consultorio Módico 

Centro genera! de vacunaciones 

Horas d» curación 

y coniull.a 

d» i> í 1! d» la m a r . a a a 

y rt» 3 á 5 d» la tard» 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 

VACUNAS 
De ternera contra la riruela, antirrdllca y contra las 

enfermedades de los ganados 

SUEROS 
Normal, anti iiftérico, anti tnÜJerculoso, anti estreplococcico, 

polivalente y arlificial de Gheron 

JUGOS ORGÁNICOS 
para la ((flicacion del método Drown Séquard por la via 

hipodérmica y por la via gástrica 

Todos estos remedios s e aplican en el Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de sois ó m á s tubos ó ampollas, á los sonoras 
farmac¿uticos. 

Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 
MÜllAl̂ I.A UVA, MAK, 83 

C A R T A G E N A 

L/VS QUINTAS 

D E M U R C I A , 
cEl Imparcial» en t u niimero lle­

gado hoy A ©sta publiaa ©1 siguiente 
artíeulo: 

«El tristísimo asunto da la recluta 
de Murcia hállase otra vez subra el 
tapete. «El Tiempo», «La Corrospon-
deuoia Militar», «La Época», hau ha­
blado de ello en estos últ imos dia»,» 
«n los que parece que se trata de con­
ver t i r en un pastel lastimoso lo que 
debió ser edificante ejemplar. 

Sabido es de todo el mundo como 
ga llevé tal ouestion al Parlamento, y 
los compromiíos que el gobierno con­
trajo allí . 

É l abuso no había llegado jamás en 
esta materia de quintas, harto propen­
sa á ellos, adonde liabía llegado eu 
Mureia. All í , según pública voz y 
fama deplorable, hal^ían ido á las fi­
las del ejército los que no debían ir, y 
se habían exeeptuado los que no te­
nían excepoión. Hablábase do tarifas 
fijas, de inauditos descai'os, do escán­
dalos nunca vistos, y de un caoiquis-
mo odioso, que cobijaba ardorosaman-
to tamaña monstruosidad. 

E l ministro de la Grobernaoiun, im­
presionado por la denuncia, y daseoso 
de poner limito al abuso y al escán­
dalo, prometió solemnemente, en re­
presentación del gobierno, que una 
comisión iría en nembre de ésta á de­
pura r los hechos y á ponerles el de­
bido corree ti vo. 

Nombróse, on efaeto, la comisien 
oon excelente personal, eosa que pro­
baba que el gobierno procedía de bue­
na fé. Por jefe do aquella iba el señor 
Fernández Blanco, director genaral 
de Administración local, competen­
tísimo en esas cuestiones y persona 
de recti tud y energía. Ei ministro de 
la Q-uorra eligió dos bien probados 
jefes de Sanidad militar, y para que 
todo fuese con la imparcialidad debi­
da se pidió á la Aaademia da Medicina 
la designación de dos reputados pro­
fesores. 

E l adunto, según so puede notar, 
marchaba perfectamente. Parecía que 
por esta vez la conciencia pública ha­
bría de quedar bien satisfecha. 

La comisión fué á Murcia y empe­
zó á cumplir eon grande actividad y 
oon la severidad debida sus arduos 
deberes. 

La revisión da los expedientes del 
penúl t imo y úl t imo reemplazo hízose 
eon escrupulosidad, y de ello, en con­
sonancia con la voz público, empoza­
ron á salir verdaderos horrores. 

convertirse en una de las más funes­
tas decepciones. 

E r e s t u r c o 
y n o t e c r e ó 

All í se presentaron padre» eomole-
Uiaente impedidos y suyos hijos, que 
debieron ser exceptuados para que 
atendiesen á la subsistencia de aque­
llos, habían sido declarad»* soldados 
y habían ido á las filas dejando á los 
autores de su» din» en ia misarla. Al l í 
se deeeubrió que habían sido dado» 
por útiles é ingresado an eaja mozo» 
que tenían exenciones eTÍdantes, lias-
ta el punto de que en U R O da ellos la 
uua pierna medía uu decímetro menos 
que la otra. Allí, por el contrario, se 
tropezó oon mozos exeluidos por cor­
tos de talla y que pasaban de ésta 
ocho, nueve y hasta diez centímetro». 
All í se dio eou un ex<i6j)tuftdo por 
carecer del íiidie» de la mano dareoha, 
cuando no le faltaba sino da yema de 
ese dedo. Allí, en íin, enlierou á la luz 
liocha por la comisión toda suerte de 
iniquidades, hasta el extremo de que 
da G25 fallos quedaron revooades 365. 

La comisión, eu vir tud del poder 
delegado del cual hallábase investida, 
anuió muchas deelaraeiones de solda­
do, hizo otras de los que habían sido 
exceptuados maftesaiuente y en lo que 
pudo restableció la justicia. Pero el 
caciquismo amparador de laa iniqui­
dades mencionadas no dormía y tra-
bajalea por anular los j'csultades da la 
comisión. 

Nos resistimos á creer que haya si­
do un ministro de la corona quien ha 
gestionado el asunto en gracia á los 
caeiques. Pera es lo cierto, que «on la 
artería curialesca de si las funciones 
de la comisión regia eran de revisión 
ó de simple inspección, sc hizo una 
consulta al Consejo de Estado, y este 
acomodaticio alto cuerpo, ya mas aco-
modatiaio que alto, parece que lia 
opinado por que los comisionados no 
teníau más facultad que la de inspec­
ción. Con lo'Gua], si el gobierno es del 
parecer del Consejo de Estado que­
dará ineficaz lo hecho en pro do la le­
galidad y de la justicia. 

í l ay rumores de que el ministro de 
la Gobernación, penetrado de la enor­
midad de todo, se resiste á manifestar 
su conformidad con semejante parecer; 
ijaas los rumores se extienden á indi­
car que sobre el ministro eitado se 
ejerce gran presión por quibu tiene 
mucho interesen el asunto. 

Sin perjuicio de comentar el infor­
me del alto cuerpo consultivo para se­
ñalar de qué manera ha sido preciso 
en él toi-cer la ley, llameamos la aten­
ción del público y de los ministros 
sobre un asunto, que después de ha­
berse anunciado como un desagravia 
á la legislación y k la moral, amenaza 

Noble, m u y noble y patriótico es 
que todos los españoles, ansiosos de sa­
car á nuestra nación del atolladero en 
que la metieran moros y cristianos, 
se dediquen con incansable afán á en-
conti-ar les medios por los cuales pue­
da salir rejuvenecida y en condicio­
nes de volver á ser lo quo fué en sus 
mejores tiempos. Más ¡por Dios! que 
en el eterno barajar de planes y pro­
yectos encajan muy mal las ideas emi­
tidas por lo» agricultores andaluces, 
ó mejor dicho sevillanos. 

En la circular qua lo» citados labra­
dores han daáo k la publicidad hay 
conceptos tan peregrino» como el de 
que ^ninguna clase se encuentra más 
perjudicada qnela clasrajricultora.^ 

Sentara tal afirmación la clase me­
dia agrícola y nada tendríamos que 
objetar, estando muy conforme con 
que e»a clase es la más recargada cu 
la tributación, pero que «ou esas nos 
vengflu los grandes contribuyentes,se­
ñores de hogaza, y caldera, los que han 
llegado en determinados casos hasta 
hacer cuestión de gabinete el iniplau-
tamiento del Catastro y en sus confe-, 
siouas juradas suprimen aeros,esoa noj 
pueden lamentarse de estar recarga- ' 
dos eu el pago de contribución de nin­
guna clase, á no sar que lo hagan con 
el único y esclusivo objeto de enga­
ñ a r á la opinión públior; cosa au ver­
dad muy fácil aquí donde las perso­
nas valen tanto más ouanto más tic-
uan, y en donde los osados y no los sa-

ventura nacioji. 

ricas y estensas vegas de Andalucía; 
que el Guadiana refresque la ardiente 
de Oarnsona; que el Guadiana riegue 
las de la estensa Mancha; que todos y 
cada uno de los mil qua libremente 
corren por nuestra nación sean estu­
diadas sus cuencas; que donde no al­
cancen las aguas de los rios vayan las 
de los pantanos y la agricultura pros-
})erará, puesto que, con abono y agua 
jamás la tierra se muestra estéril. 

Que las emigraciones, que cou ean-
surable abandono se vienen dejando 
afluir á otras, hoy prósperas, naciones, 
se dirijan á poblar los inmensos oasis 
que, tan ricos de vegetación, posee­
mos dentro de nuestra patria, volvien­
do sobre el plan del Conde de Aranda 
y Ola vides y ya verán los agricultores 
en general y los sevillanos an particu­
lar, oomo tras un do» de Mayo ven­
dría un Bailen. 

Oon un muoho de amor á la madra 
patria y un poco da persoverauoia, 
dado el material de que disponemoe, 
no hay duda de que oonseguiremos 
regenerar á la que hoy agonita en 
braíos de los Poncios de la política. 

Mas [por Dios! que los agricultores 
sevillanos no nos venfan con lamen­
taciones gerundianas, máxime cuan­
do todos y cada uno sabemos los gra­
dos de patriotismo que cada oual mar­
ca. 

Manu«l de Busto» y Aguilera. 
Murcia 29 Diciembre de 1898. 

© E S B I B 1 .A U N I O M 

La n u e v a iglesia 

Nosotros, que en nuestra vida to­
pográfica hemos tenido ocasión de ver 
y palpar algo de lo mnchísimo que en 
nuestra raal administrada patria hay 
respecto á o c u l l a c i o T i e 8 ; q u e en la pren­
sa hemos combatido por la implanta­
ción de una tributaoion verdad por 
medio del catastro parcelaria, volva­
mos una vez más á abogar por tan sal­
vadores trabajos, únicos y exclusivos 
que pueden sacar á la Hacienda espa­
ñola del abismo sin lin en que la lian 
metido ou,;nfcos de j)L»lítica viven des­
da hace un cuarto de siglo. 

No sabemos qué se propondrán ob 
tener los labradores sevillanos con la 
reunión de las Cámaras Agrícolas, 
más bien puede asegurar no los im-
])ult;Krá ol deseo, como k los do Casti­
lla, da trabajar á todo trance, sin do^ 
l)lei ni miras particulares para robus­
tecer la idea, ya muy ganeraliaada eu : 
nuestra naoion, de emprender á todo 
trance los trabajos catastrales, cou 
los cuales iodo ministro de Hacienda 
tendrá un dato preciso de lacont i ibu-
oiou rú-stica y urbana para con cono­
cimiento de causa poder jj/«/¿ertr y po­
der rebajar el tipo contributivo con 
grandes aumentos de ingresos, con lo 
oual el labrador de la clase media, ó 
sea el paria dala agrioultura vendría 
á pagar lo justo, sin temor de que el 
cacique local pudiera nunca influir 
para e l reaargo de sus cuotas, hoy tan 
recargadas por culpa y obra de los 
que tan sin empacho se quieren san­
tificar. 

A buen seguro que los andantes 
caballeros de la agr icul tura no hau 
de abogar por tan excelentes traba­
jes , -máxime cuando hasta la fecha 
tan bien les lia ido eon sus ocultacio­
nes, con su caciquismo y con sus com-

^ pouendas de lugar y tiempo, disfru-
I tando las delicias dal progresivo ca-
^ pital, al par que los desheredados de 
Ela clase media libaban en silencio las 
i amarguras de la escasez y la abundan­

cia de los tributos. 
«Dadme un buen Catastro parcelario 

y la Haeienda española está salvada» 
iia dicho no recordamos que hacendista 

laspañol. Agregar á esto, deoimos no­
sotros, muchos canales de riego, mu-

;chos Bancos agrícolas, muchos ferro-
|carri les secundarios y grandes reba­
jas eu los transportes y habréis conse­
guido dar próspera vida á nuestra ra­
quítica agrieul tora, venero inagotable 
d • riqueza, 

i Que el Guadalquivir fecundice las 

E l martes alas diez da la mañana 

Ayuntaul iento , la reunión popular 
convoeadft por el Alcalde Sr. Maestre, 
para acordar los medios má» eficaces 
de eouLiuuar las obras de edificación 
de la nuava iglesia parroquial cuyos 
eimisuto» y zócalo se construyeron en 
años anteriores. 

Uou. eícasa concurraneia, pero con 
grande» energías latentes en aquel . 
nú leo de vecinos quü representaban 
todas las clases de este pueblo, las 
chases produotoras y de tráfico pr in­
cipalmente, dio ojuiieuzo el acto, du-
r.intc al cual, sin pretensiones, sino 
con la senoillez más expantánca que 
puiede imaginarse, expuso cada uao 
de le» que hablaron los medios más 
positivos que á su entender pudieran 
adoi)tar»e para realiear en plazo breve 
el pensamiento que allí los reunía. 

E l Sr. Maestre expuio en breves 
palabras el objeto da la reunión, invi­
tando á los concurrentes á hacer uso 
de la palabra. 

Continúa el Sr. Cura párroco don 
Antonio Sánchez haciendo considera­
ciones aoerca do la necesidad de con­
cluir pi-onto las obras, siquiera cu la 
parte precisa para ejercer el culto pa­
rroquial, y concluye excitando los 
sentimientos piadosos dol pueblo, pa­
ra qa» oou fé y con entusiasmo se 
acometa cou resolución cmpr»»a tan 
meritoria. 

Habla luego D. J u a u Salmerón Sal­
merón y dice que cada una de bis en­
tidades explotadoras de minas de este 
distri to, deba dejar en beneficio da los 
fondos para la construocion del tem­
plo, uu númei-o de quintales do miue­
ral de plomo argentífero do la clase 
mas riea, oon arreglo á la producción 
de cada mina, lo qua representaría 
uua suma importantísima cada mes, 
que sin gran sacrificio para nadie 
constituií'ía un fondo (juizá suficiente 
para las obras que.se proyectan. 

Después hizo uso do la palabra don 
Gregorio Martínez Azorin, de la J u u ­
ta Parroquial , y expune, que sería 
muy práctico por sus resultado.s in­
mediatos, la nogüciacion con el Ban­
co de España de la subvención de 
60000 pesetas que el Gobierno tiene 
concedidas para estas obras, ó sea 
10000 poseta» eu cada uno da lo» .seis 
jirasupuestos siguiente» al de la con­
cesión, y que para que sa realizase tal 
operaeióu bastaría que la garantiza­
ran los hombres de capital y d@ cré­
dito de osto dirstrito minero. 

D. Pedro García E ) s , propone qua 
99 inicie en el acto una suscripeiou 
Tld iníari», en cuya idea abuuda e l 

Sr. Ifsdina (D. Agustiu) , que hace uso 
do la palabra posteriormente y agre­
ga, qua dicha suscripción puede ha­
cerse de modo que en ella figuren los 
que quieran dar cantidades de termi­
nadas por una sola vez, y aquellos 
otros que deseen suscribirse por cuo­
tas mensuales, que muy bien pueden 
fijarse en doce correspondientes á Ion 
meses del año entrante. 

Resume el 3r . Maestre, dieiendo 
que deben adoptarse todos lo» medios 
propuestos por los señoree que han 
hecho uso de la palabra, y que, r e s ­
pecto á los medios y oportunidad de 
realizar esas propuestas, la J u n t a Pa-
ri'oquial, que es bastante numerosa, 
puede acordar lo ^ue crea - más eficaz 
y espeditivo. 

—Por lo pronto—agrega-—y por lo 
que se refiere á la garantía que el ce-
ñor Martínez Azorin ha indicado par* 
negociar en el Banco los orédites 
concedidos por el Ministerio de Gra­
cia y Justicia para esta» obras, ofrea-
00 en este acto la firma de mi señor 
padre político D. Miguel Zapata, que 
estoy autorizado por él para poner á 
disposición de tan noble empresa la 
garantía dé su crédito. 

Esta manifestación es acogida con 
demostraciones de agrado por ios con­
currentes, y ofrecen tambian la ga­
rantía de 8U firma para realizar dicha 
operación, los Sres. García R ;% (don 
Pedro), Martínez Vidal (D. Celestino) 
y Martínez Hernández (D. Juan ) . 

A continuación se abra la suscrip­
ción propuesta por los Sres. Medina y 
Garcia Ros, que dio el resultado si­
guiente: 

Suscripción por una vez; 3693 pe­
setas. 

Suscripción mensual: 23Qpecetas 50 
aéntimos. 

Y después de acordar que los sefto-
. 1 - > - T , T í 

carguen, por medio de comisiones de­
signadas de su seno, de dar euenta 
do lo ocurrido en esta sesian á aque­
llos señeras qua no lian asistido pero 
qu© han escusado su ausencia, y que 

; se dediquen igualmente á realiaar to-
1 dos estos acuerdos, como crean más 
[ oomo crean má» conveniente, el señor 

Maestro dio las graeia* á los concu^ 
rrente», y concluyó el acto. 

A las pocas horas da hacerse públi­
co el resultado da la reunión, el acau­
dalado propietario de esta D. Miguel 
Cánovas, so apresuró á poner á dis-
po»ieioii del señor Alcalde dos mil 
Ijesatas por una sola vez, y cien pese­
tas mensuales miautras duren las 
obra». 

Homena je á Galvez 

!)j ios extensos a í ' t i eu los iu»cro'.ó..;-i(;o8 
q i i ü la prensad.; Madvi 1 dodioa á I). An-
t.mio (dalvez ((j. c p, d.) reiu'oducimos 
los párraí'os sig-iiitutes: 

«Heraldo d® Madrid» 
«Tonel?. Galvez era un español A* los 

;ii'm[)os h-róicos. Sus eiupre.na» de con.s-
pirador, sn vid.i. de incomodidides, c.4r-
; ' ' lesy destierros, su exaltación, sus l o ­
curas, sns arrebatos d« hombre de f¿ , 
capaz de grandes extravíos, p e r o t t t n -
ideu do grandi s y meritoriiis acc io-
M ' - s , apena» pueden ser comprendidas 
; i .r estas gente.s de hoy, tan aeomp i s a -
das, tan fri.i?, tau sensatas, tan hech 'S Á 
xh-ir y á caminar en rebafío». 

Dísde, las alturas de la política; en 
• i.iedio del explendor de las posi i )ne3 

,.:edales; cargados de honoreay da más 
¡))s;tiyas mercedes dé la suerte; h;ibién-
,1 , ¡ 0 sido , y . i todo, pero queriendo «er 
; r M : i más, habrá ijuien al saber hoy la 
;:;iierto de T.iñtft.! Gálvpz solo tonga pa-
r.i él una s mrisa ó nna palabra de coui-
P Lsión. —¡Kra nn l e e d — l i r á n alg-uoos 
. ue padecieron de las mis i n s locuras, 
q.ie anduvieron con ól por bis niisaiaa 
b ;ri-icadas y en los niismoá de.sli.;rr'S, 
p :o que supieron hacerss á fíempo 
h e:i''res d e espíritu práctico / capitu­
lar c ,)\ todis las impurez.'S de la veali-
d:; 1 l ) 'y : í t icn . . .5 .> 

«El imparcial» 
«•Or^Mniz .ador y jefe ikl movimiento 

iusurreccional de Cartagena, hizo valer 
; "on liciones lie e:Kn-gi.i, y la gran 

1 


